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Oración para ponernos

en presencia de Dios

Esta es una sugerencia.     

Alguno de los

participantes puede 

hacer la oración, 

por turnos o 

voluntariamente.

Señor, quiero estar contigo. Concédeme 
aquella gracia que más necesito y tal vez 
no me atrevo a pedirte. Aumenta mi fe, 

mi confianza en Ti y mi amor. Ayúdame a 
serte fiel y no dejarte solo. 

Inflama mi alma de celo apasionado por 
que más personas te conozcan, te amen 
y te sigan. Ayuda a todos mis familiares, 
amigos y conocidos para que podamos 

encontrarnos contigo y lograr una 
experiencia profunda y real 

de Ti y de tu amor. 



Del santo Evangelio según San Mateo 11, 25-30
Palabra de Dios

En aquel tiempo, Jesús exclamó: 
"¡Yo te alabo, Padre, Señor del 
cielo y de la tierra, porque has 

escondido estas cosas a los 
sabios y entendidos, y las has 
revelado a la gente sencilla! 

Gracias, Padre, porque así te ha 
parecido bien.



Palabra de Dios

El Padre ha puesto todas las 
cosas en mis manos. 

Nadie conoce al Hijo sino el 
Padre, y nadie conoce al Padre 
sino el Hijo y aquél a quien el 

Hijo se lo quiera revelar.



Palabra de Dios

Vengan a mí, todos los que están 
fatigados y agobiados por la 

carga, y yo les daré alivio. 
Tomen mi yugo sobre ustedes y 

aprendan de mí, que soy manso y 
humilde de corazón, y 

encontrarán descanso, porque 
mi yugo es suave y 

mi carga ligera". 



Mediten lo que Dios les 

dice en el Evangelio

La comunidad comparte

espontáneamente su reflexión.

Reflexión

El Sagrado Corazón de Jesús tiene mucho 
valor para mí. Es un corazón como el mío, un 
corazón de carne, un corazón que sufre, que 
se alegra, que palpita por amor a otros. Un 
corazón que padece por la infidelidad del 

amado, por la partida del hijo, por la traición 
del que le ha dado todo de sí. Un corazón que 
se alegra con la conversión del pecador, con 

la correspondencia del amante, con la 
fidelidad de sus discípulos, con el esfuerzo 

por la santidad de sus amigos. 



Un corazón que ama, que se enternece, 

que siente compasión. 

¡Contemplando tu corazón aprendo 
tanto para mi vida! 

Y comprendo porque hoy me dices: 
Vengan a mí, todos los que están fatigados 

y agobiados por la carga… encontrarán 
descanso, porque mi yugo es suave y mi 

carga ligera. 

En Ti aprendo el valor del sacrificio, el 
sentido del dolor, el verdadero amor, el 

cariño por los seres queridos, el auténtico 
perdón, la más pura caridad,



la más profunda humildad, el más sincero 

respeto, el más alto temor divino,                                  

la más correcta autoestima,                                               

el mejor espíritu de donación                                         

Tu corazón es para mí el punto de 
conexión de tu humanidad con la mía. 

Es el lugar de mayor intimidad entre Tú y 
yo. Es el fruto surgido del amor más 

grande que me hayas podido demostrar: 
el de mi Dios hecho carne por mí. El 

palpitar de tu corazón es lo que bombea 
tu sangre vital a toda la Iglesia, y a mí, 

parte de tu cuerpo místico. 



Tu latir al unísono con el mío es el latido que 
marca el ritmo de mi día a día; es el 

incesante repetir de un “te amo, te amo, te 
amo”; es el medio de sentirte vivo y 

presente. En tu corazón encuentro confort 
para mis penas, consuelo para mis dolores, 

fervor para mi tibieza, descanso para mi 
cansancio, salud para mi enfermedad, gracia 

para mi pecado, perdón para mis ofensas, 
misericordia para mis delitos, ternura para 
mis asperezas, valentía para mis temores, 

fortaleza para mis debilidades, 
respuesta a mis interrogantes, 



razones para mis dudas, motivos para mis 
incredulidades, para mis inconsistencias, 

autenticidad para mi incoherencia, 
paciencia para mis depresiones, sencillez 
para mis complicaciones, verdad para mis 
falsedades, luz para mis tinieblas, sabor 

para mi aburrimiento, amor para mi sed de 
amor, libertad para mis esclavitudes, 

seguridad para mis inseguridades. 

¡Jamás me pudiste haber dado 
tesoro más sublime que tu corazón, 

oh Jesús! Gracias. 



El Papa nos comenta…
“El Señor no reserva estas palabras sólo a los 

apóstoles o a algunos de sus amigos, sino a todos los 
que están cansados y agobiados. Él sabe lo difícil que 

puede ser la vida y que hay muchas cosas que nos 
oprimen el corazón: muchas decepciones, diferentes 
heridas del pasado, cargas que llevamos e injusticias 

que soportamos, muchas incertidumbres y 
preocupaciones. Frente a todo esto Jesús nos dice: 

Venid a mí y aprended de mí. Se trata de una 
invitación a moverse, a no quedarse parados, 
congelados y asustados delante de la vida, y a 
encomendarse a Él. Parece fácil, pero en los 

momentos oscuros viene natural encerrarse dentro de 
uno mismo. Sin embargo, Jesús quiere sacarnos,                        

por eso nos dice Ven”
(Homilía de S.S. Francisco, agosto de 2022).



Hoy repetiré varias veces durante el día la 
jaculatoria: “Sagrado Corazón de Jesús. En 

Ti confío”.

Comentar sugerencias para
una actividad comunitaria.

Después de un diálogo con 

Cristo, ofrécele un propósito.                                                   
(Lo que se anota es una sugerencia)

Y con mi comunidad….
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Síguenos en nuestras redes sociales y 

únete a un grupo de Whatsapp
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